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EL CENSOR 

A b T A T * R A 0 E t ) l A 

La nota sensacional de la decena la ha 
dado el anarquista Czolgosz, en el momen-
de atravesarle el vientre de un balazo, y el 
esternón de otro, al emperador de los 
Shansones, Mr. Mac-Kinley. El César de 
Casa Blanca ha encontrado su Bruto co­
rrespondiente. A todo hay quien gana; si 
Mac-Kinley quiso mandar en Oceanía, Czol-
gosz mandó en Mac-Kinley. Luego, el ver­
dugo mandará en Czolgosz. 

El alma de Maceo y el alma de Rizal 
anhelan un careo supermundano con el 
alma de Mac-Kinley. Sería de ver la tenida 
que sostuviese el trio de 
libertadores; habría de ser 
un trío sensacional, pro­
pio para una ópera versi­
ficada por Gonzalo Cantó; 
porque este libretista es 
de los que no se paran en 
pelillos; lo mismo te im­
porta á él la historia grie­
ga que la gloria bendita; 
con tal de que pueda me­
ter un cantable... 

Dicen las informacio­
nes de los periódicos, que 
el mundo en pleno llora 
la desgracia de Norteamé­
rica; mienten: los españo­
les de Filipinas apuesto 
que no la lloran. 

La ciudad de Buffalo, 
en el centro de cuyo gran 
caserío cumplió Czolgosz 
su aparatosa misión de 
crimen, necesita crespo­
nes para vestir su luto. 
España le puede dar algu­
nos de los que le sobran. 

¡Ah, el triste consuelo 
de los que sufrimos es el 
de considerar que el su­
frimiento va por barrios; 
el dolor es completamente 
cosmopolita; lo mismo se 
llora en español que en 
inglés; el sollozo es un sonido en vo­
lapuk! 

Czolgosz, como Caserío, como Angio-
lillo y como tantos otros, es desde hoy un 
nombre más que ingresa en el santoral del 
anarquismo. Desde que los hombres se han 
dado á plagiar á Ravachol, las coronas van 
desapareciendo de las cabezas y los puña­
les van coronándose de nimbo. Bruto, si 
no fué anarquista, presintió el anarquismo: 
la bandera negra reclama también su nom­
bre; el catecismo de sangre de los liberta­
rios aspira á ser tan extenso como la 
Biblia. 

Hay doctrinas colosales. El Redentor 
predicando el catolicismo por cariño y los 
libertarios predicando el anarquismo por 
odio, son de una grandeza inenarrable: tan 
aparatoso es un Papa que muere con una 
tiara en las sienes, como un anarquista 

que sucumbe con una argolla en el cuello. 
Sólo que el uno muere con la cara al cielo 
y el otro al infierno: las dos Metrópolis de 
ultramundo. 

De todo esto, se desprende que al paso 
que vamos. Dios, por el sólo hecho de ser 
Soberano, morirá, con el tiempo, víctima 
de Perico de los Palotes, que será un su­
cesor de Czolgos; luego ese Perico de los 
P?lotes—el último Bruto—como será el 
soberano de sí mismo, tendrá que matarse 
para cumplir su deber de anarquista. 

¡Vaya; indiscutiblemente, el porvenir 
que se entrevé con semejantes consecuen­
cias, es un porvenir dislocante! 

No se sabe qué es peor; si la actualidad 
arlequinada con todas sus grandes mise­
rias y sus sarcásticas desigualdades, ó... 
la roja perspectiva de los modernos reden­
tores. 

En fin, ¡pobre Mac-Kinley! Esta vez le 
ha tocado á él la china. Buffalo ha sido 
para el Presidente imperialista más terrible 
que un toro de Miura; en la plaza del mun. 
do significa su atentado una cogida bestial. 
E l Barquero se ha perdido esa reseña: lás­
tima, Caamaño nos hubiera dicho si el bú­
falo era morrón, bragado ó retinto... 

...¡Pobre Mac-Kinley! 
Los miembros destrozados que flotaban 

en la bahía de Cavite ensangrentando el 
agua, en este doloroso momento, te sa­
ludan... 

PELDAÑO. 

C t t I S P Í Z O S 
Honradez, probidad, virtud, modestia: 

¡qué hermosas cualidades para un bestial 

Ni á la mujer llames fea, 
ni llames al hombre tonto; 
que son pecados mortales 
que no tienen purgatorio. 

Viendo inventar por todo y para todo 
máquinas y más máquinas, 

un pobre sacristán de cráneo obtuso 
contristado exclamaba: 

—¡Cómo estaréis de más, siempre vacíos, 
cepillos de mi alma, 

el día en que á la industria se le antoje 
sacar á vapor ánimas! 

¿Hay en el mundo dicha comparada 
con el dulce placer de no hacer nada? 

Si no creo en el cielo ni en el infierno, 
soy el más desgraciado de los nacidos; 
porque después de todo, cuando me muera, 
si ambas cosas existen, me he divertido. 

Dos cosas hay necesarias 
para pasar vida buena: 
dinero, mucho dinero 
y poquísima vergüenza. 

ATAM SAMOHT. 

•iiiiiniiiiiiMiiiiiwiiiiininii»^ 

Weyler, farruco. 
Sí, señores. D. Valeriano, el coautor con 

Mac-Kinley y Sagasta de la pérdida de 
nuestras colonias, está farruco. 
¡Üj El hombre, que no supo vencer en Cuba 
y que ha pasado dos años haciendo de ena­
no de la venta para conseguir la cartera de 
Guerra, quiere que vayamos á degollar mo­
ntos. 

Para ello, pide 80.000 reclutas del actual 
reemplazo, pase de libre circulación por las 
vías férreas y marítimas, y la jefatura del 
partido liberal á medias con Pepe Cana­
lejas. 

También solicita un zaguanete de ala­
barderos para la finca de San Quintín, y 
una colección de hortensias y pericos de no­
che para Lapoulide. 

¡Taday, fracasado! 

°«De orden del señor gobernador—dice un 
periódico—los cafés cantantes dejarán de 
estar servidos por camareras.» 

¡Meticuloso se ha vuelto su excelencia! 

Se dicejque vamos á la guerra con Ma­
rruecos, siguiendo las maquinaciones di­
plomáticas de Francia y Rusia. 

Por lo visto las Potencias quieren sacar 
el áscua del fuego con mano ajena. A cam­
bio, todas nos ofrecen su apoyo moral. 

Con su apoyo moral nos zurraron los 
yanquis y con su apoye» moral nos zurra­
rán los moros. 

¡Pero hombre! ¿Es que el pueblo español 
necesita ya hanta quien le baje los cal­
zones? 
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Los revolucionarios de París insisten en 
recibir al Zar, vitoreando á Tolstoy. 

Que es lo mismo que si le pusiesen á un 
Santo Cristo un par de pistolas. 

Lo que dirá contrariado Nicolás I I : 
—¡ Demontrewich! 

Al general Weyler le cupo la idea de dar 
80.000 disgustos al pueblo. 

¡Pobre pueblo, siempre es el que paga 
los vidrios rotos! 

El cadáver de Mac-Kinley estuvo expues­
to en Buffalo, ciudad en donde se celebra 
la Exposición Panamericana, que es una 
apoteosis inconsciente del arte arquitectó­
nico español. 

Contraste... 

Dícennos que en Barcelona se juega á los 
prohibidos desde que Plantada abandonó la 
jefatura de la policía. 

¡Quién tuviese á Plantada en Madrid, ya 
que salió de Barcelona! 

Aunque aquí se estrellaría. 

José de Laserna figura como represen­
tante de la en?presa del teatro Español. 

Nos parece muy imparcial ese crítico 
nombramiento. 

El Sr. Laserna merece 120.000 enhora­
buenas. 

Como fray Alejandro Pidal, embajador 
de España en el Vaticano, se niega á cum­
plir con su deber por no perjudicar á los 
pobrecitos frailes en la cuestión del Con­
cordato, el gobierno no encuentra persona­
lidad del partido que pueda sustituirle. 

¿Por qué no mandan á Retana, goberna­
dor de Teruel? Es frailuno y fusionista. 
¿Que no tiene talla? Se le pone un pedes­
tal, como á D. Tancredo. 

Se ha descubierto después de la autop­
sia, que Mac-Kinley tenía gangrena en el 
vientre. 

¡Bah, eso no es nuevo para nosotros! 
¡Los españoles ya sabíamos que tenía ma­
las las entrañas! 

Eusebio Blasco ha dedicado un artículo 
á nuestro alcalde, recordándole reúna á la 
directiva de la Asociación madrileña de ca­
ridad. 

D. Eusebio, ¡no apunte usted á la ca­
beza! 

El general Weyler está siendo muy ova­
cionado con motivo de la fijación del cupo 
del actual reeemplazo. 

Los señores arzobispo de Sevilla, y los 
obispos de Plasencia y Tarazona, se han 
unido á los que jalean al general. 

Varias Sociedades, entre las que figura 
E l Ruido, de Zaragoza, toman parte en la 
cencerrada. 

¡Que se vaya! 

Se presenta candidato para diputado 
provincial el elocuente y popular orador 
federal D. Emilio Rodríguez. 

Lo sentimos por el amigo Emilio. 
Ya sabrá que D. Alberto, el demócrata, 

tiene encasillado á un republicano indepen­
diente. 

¡Martingalas de Aguilera! 

UN CUENTO 

tarde, reverberaba el sol tropical su in­
mensa cascada de luz, haciendo de la am­
plia superficie del mar dormido un desierto 
magnífico de oro. 

El pasaje, sobre cubierta, diseminado á 
placer sobre las perezosas de bejuco, sentía 
el enervamiento nostálgico de la siesta 
oriental: bajo esos climas los nervios se 
aduermen en somnolencias dulces, y el alma, 
sugestionada por el aparato romántico del 
glorioso paisaje, melancólicamente se eleva 
hasta Dios. 

Ninguno de los pasajeros puede perma­
necer en los camarotes á semejantes horas 
del día; en el interior hay el grave peligro 
de la asfixia, que aunque debe ser una 
muerte muy plácida—puesto que al que 
sorprende durmiendo no lo advierte siquie­
ra, ni despierta para exhalar el postrero 
estertor—muerte es al fin y al cabo, y como 
muerte, medrosa. 

No hay más lecho grato que el de la bu­
taca de mimbres en cubierta bajo los tol­
dos de lona, ni más brisa vital y acaricia­
dora "que la que levanta el buque con su 
marcha solemne sobre la mar dormida. 
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La sirena del índico 

El trasatlántico navegaba como un gi­
gantesco cisne sobre el Indico, en cuyas 
aguas, bruñidas de puro quietas aquella 

José Francos 'Rodríguez 
Allí, pues, ante el balconaje de las bor­

das se reclina la gente mientras pasa IB 
siesta magnífica, cargada, lánguida; las ho­
ras doradas de las grandes voluptuosidades 
marinas, largas como un ósculo de doscien­
tos minutos, ósculo de amor tropical, beso 
titánico de negro en celo. Enfrente está el 
mar perdiéndose en la lejanía, en cuya lí­
nea recibe al cielo en bello abrazo turquí; 
es un panorama de esmeralda el que se di­
visa desde la cubierta, mientras los cuerpos 
se mecen á compás del buque, con vaivenes 
mimosos... 

I I 
—Soy muy desgraciada, s í—me dijo 

Amalia.—¡Si usted supiera!... 
Suspiró; quedó un momento pensativa, 

como añorando, y, luego, desabrochándose 
los dos botoncitos de junto al cuello, y 
abriéndose los bordes del vestido con vio­
lencia, 

—¡Uf, qué calor; esto ya es inaguanta­

ble! Y mi marido mientras, impasible; ¡es 
de hielo! ¡Ja, ja; ya le ve usted! 

Y señaló á la persona de á lado; un hom­
bre raro, que leía; con su gorreta de viaje 
encasquetada hasta el cogote. 

Como cuchicheábamos en voz baja, era 
imposible que nos oyese; él siguió con su 
libro y nosotros con nuestra conversación. 
Ya mi bella acompañante dejó la mano suya 
quieta, cuando yo, con disimulo, se la es­
treché con la mía, caldeada por el ambien­
te de horno, por la oculta pasión. 

•—¡Paco—estosí que lo dijo muy quedo 
—parece que tiene usted calentura! ¡Já, jáí 

Pero dejó la mano quieta; su mano per­
fumada, sedosa; con la otra mientras, con­
tinuaba separándose el rebelde cuellecillo, 
por entre cuyos bordes de color de rosa 
veía yo las primeras turgencias... 

I I I 

Amalia era joven, elegantísima, millo-
naria; graciosa como una andaluza y atil­
dada como una parisién; era madrileña y 
el francés lo adoptó como su idioma fa­
miliar. 

niimüiiium • —Soy latina—decía. 
Y lo era. Pero con dorada ca­

bellera sajona; con alma pasio­
nal de indiana; con ojos moru­
nos. Las esclavas de Túnez, ni 
son más voluptuosas ni son más 
bellas. 

Cada día se nos presentaba 
sobre cubierta con un traje dis­
tinto; siempre atrayente, enlo­
quecedora. 

—Los caprichos de dinero to­
dos me los satisface mi mari­
do; todos: él es banquero para 
mí: pero en cambio como es­
poso, y esto deposítelo usted en 
la vitrina de sus secretos, no me 
sirve; no. 

¡Arqueó la boca con una mo­
nería!... 

La estela del buque levanta­
ba burbujas hirvientes de plata; 
el agua panceaba á lo lejos con 
ondulaciones ténues. 

I V 
Teníame loco , esclavizado, 

mi combarcana: yo la espiaba 
continuamente y no encontraba 
ocasión de hacerle una demos­
tración gráfica de mi amor in­
menso. ¿En el camarote? impo­
sible; hay mucha vigilancia en 
los camarotes: ¿en otro sitio?... 
¿y en cuál?... ¡Oh; me desespe­
raba atrozmente! Ella advertía, 
sin duda, mis contrariedades y 
se reía de mi mal humor. 

En los comedores de la cámara nuestros 
puestos estaban próximos; mientras co­
míamos, el marido, por encima de sus ga­
fas de oro, miraba los dientes del tenedor; 
ella, á intervalos discretos, fijaba la vista 
en mí; pero con mirada de serpiente, hip­
notizadora, encendida. Y después de la 
cena, mientras el esposo fumaba tendido 
sobre la perezosa de bejuco, ella y 5̂0 nos 
paseábamos; nerviosamente; hasta que el 
sol, dec'inando sus fueros dorados, se acos­
taba en el horizonte. 

Los nocturnos del mar son de una alca­
huetería encantadora. 

—¡Eso, no; no! ¡de ninguna manera: 
nos pueden ver! ¿Eh? ¡Mire usted, que me 
voy con mi marido! 

Pero no le valió ni la Paz ni la Caridad. 
Vi que estábamos absolutamente solos en 
aquel rincón de la cubierta, en aquel her­
moso nocturno, y la apreté entre mis bra­
zos un segundo; la manoseé á capricho y 
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puse un beso en sus labios. Ella me lo de­
volvió y salió corriendo. 

La luna reflejaba en el agua su cascada 
de luz triste; el mar murmuraba melancó­
licamente. 

A la siguiente mañana, á poco de hacer 
el baldeo, salió Amalia á cubierta; llegaba 
arrebatadora, lindísima, con un traje de r i ­
cas blondas, todo vaporoso y todo blanco. 
Para no mojarse con la humedad del piso 
se recogió graciosamente la falda y enseñó 
el extremo de su media negra; unos bajos 
di /inos de belleza inmensa. 

—Ayer fuimos unos locos; hoy es preci­
so ser más discretos—dijo—además, se nos 
observa; en los barcos la murmuración es 
la mayor de las amenidades.—Y luego, se­
ñalando la mar,—¡mire usted, mire usted 
qué bonito pez volador! 

—Verdad... 
Nos sentamos. Su marido, según ella, 

quedaba aun en el camarote, haciéndose la 
toilette. 

—Toda la santa noche la ha pasado dur­
miendo de un tirón; ¡oh, no sabe hacer 
otra cosa; es más tonto!... 

Nos miramos. Nos sonreimos. Luego, 
cambiando ella su natural alegre por un to­
nillo triste, encantador, dijo con enojo: 

—Estoy de mal humor porque luego ten­
go que bajar á las bodegas á sacar ropa de 
los baúles, á la hora de la siesta. Ya ve us­
ted, con el calor que hace! 

—¿Sí? Pues iremos juntos; la acompaño. 
Yo desato los baúles y los abro, y usted es­
coge. 

—¡Pero, hombre! ¿Y va usted á ser mi 
mozo de cuerda? 

El marido salió, se nos acercó, y ella le 
dijo, con una crueldad festiva: 

-—Tú siempre tan inoportuno, hijo; aho­
ra que estábamos contando cuentos... 

V I 

Llegó la siesta, la solemne siesta de los 
trópicos; esa siesta magnífica, cargada, 
lánguida; esa siesta oriental de los enerva­
mientos nostálgicos, de horas doradas, lar­
gas como un ósculo de doscientos minutos, 
ósculo de amores indios, beso titánico de 
negro en celo..." 

Cuando Amalia bajó á la bodega yo le 
di dos pesos al bodeguero, y le dije: 

—Vete. 
... ¡Oh; los malditos baúles se tarda tanto 

en desocuparlos!. . 

VII 
. . .A l día siguiente el bodeguero subió á 

cubierta con una cosa en la mano. 
Se dirigió al grupo que formábamos el 

banquero, su mujer y yo. 
Amalia se sobresaltó; indudablemente el 

maldito marinero ideaba alguna picardía; 
le miramos con ansiedad, pero el hombre 
sin inmutarse, abrió la mano, y dijo mos­
trando una liga: 

—La señora debe de haber perdido esto 
en la bodega. 

—¡Ay, sí; muchas gracias! 
El marino saludó y se fué tranquilamen­

te; Amalia quedó un tanto turbada, y el 
marido le dijo á modo de reconvención 
amistosa: 

—Tonta, ¿en qué has estado pensando? 
Perder una liga... 

La estela del buque levantaba burbujas 
hirvientes de plata; el agua panceaba á lo 
lejos con ondulaciones ténues... 

FRANCISCO DE LA ESCALERA. 

Efi E L CIELO 
1 

—Señor, ahí está Mac-Kinley.— 
Murmuró San Pedro, entrando 
en la cámara de Dios. 

—Qué te parece, ¿le abro? 
Aunque era yanqui, me consta 
que ha muerto como un cristiano. 

—¿Sí? Pues ábrele.—San Pedro 
cumplió enseguida el mandato, 
empezó á quitar cerrojos 
cerraduras y candados, 
saludó al expresidente, 
le dejó expedito el paso, 
y arrastrando las chinelas 
se fué á dormir á su cuarto. 
Mas cuando estaba el buen viejo 
como un bendito roncando, 
dieron en la portería 
furiosos aldabonazos, 
y se oyó una voz que dijo: 

—¡Señor Pedro! 
—¿Quién diablos 

llama á estas horas?—San Pedro 
contestó mal humorado. 

—Soy yo. 
—¿Qué quiéres? 

—Rogarle. 
que se vista usted un rato 
y que me abra usted la puerta. 

—¿Para qué? 
—Porque me marcho. 

—¿Que te vas?—El patriarca 
puso una boca de á palmo, 
se levantó en calzoncillos, 
con asombro extraordinario 
corrió á abrir la portería, 
con el dorso de la mano 
se restregó las légañas, 
y dijo luego mirando 
al nocturno visitante: 

—¿Y á dónde vas, mentecato? 
— ¿Que á dónde voy? A l infierno. 

Diga usted al Padre Santo, 
que por no romperle el alma 
á ese buen yanqui que ha entrado 
y profanar con mi acción 
el divino santuario, 
soy tan mártir, que prefiero 
las calderas del diablo.— 

Se ecnó á llorar el que hablaba, 
hizo lo mismo el anciano 
y cogiendo los llaveros, 
empezó á quitar cand.idos 
cerraduras y cerrojos... 
y se fué el mártir llorando. 

II 
—Señor...—murmuró San Pedro 

dando á Dios cuenta del caso. 
—¿Qué se te ocurre? 

—Que á poco 
de entrar el americano, 
sin dar oído á mis ruegos 
se ha ido un alma. 

—¿Quién? 
— Cadarso.. 

E . 

•€xcmo. Sr. J). j 7 . Barroso. 

Barrio Huevo, 12. 

3Jatlrlcl. 

Respetable señor: 
Nos consta su bondad y caballeresco pro­

ceder en el Gobierno civil, aparte ciertas 
debilidades al aceptar tutelas que pueden 
perjudicar su acrisolada honradez, por na­
die discutida. 

Sabemos que en distintas ocasiones ha 
sido cercado V. E. para que permita tirar 
de la oreja á Jorge. 

También sabemos su rotunda negativa á 
las pretensiones formuladas. Pero, hace 
días, se dice, con insistencia sospechosa, 
que en este mes empezará de nuevo la se­
rie de recreos con su acompañamiento de 

muertos, heridos y.. . donativos para los 
asilos benéficos donde la miseria, muchas 
veces producida por esos recreos, encuen­
tra higiénico albergue..., sana alimenta­
ción... y oxigenada atmósfera. 

¿Es cierto el rumor? 
Lo sentiríamos más por D . Antonio Ba­

rroso, que por el Excmo. Sr. Gobernador 
civil de Madrid. 

Besa su mano, 
U N CORDOBÉS. 

Después de escrito lo anterior, circula 
por la prensa la siguiente noticia: 

«Los propietarios de círculos de recreo y aca­
demias de billar se han reunido, y se dice que 
acordaron hacer una colecta muy importante para 
un fin determinado.» 

El Español, periódico que debe conocer 
los secretos fusionistas, dice: 

«¿Será para el Asilo de Santa Cristina? 
Porque cuando era gobernador el Sr. Aguilera 

los círculos de recreo y las academias de billar 
hacían expontáneos donativos á aquel benéfico 
asilo fusionista.» 

Por tener que atender á m á s u r ­
gentes deberes profesionales, nues­
t r o querido amigo D. Francisco Can­
tero Berenguer deja la d i r e c c i ó n l i ­
t e ra r i a del pe r iód ico , e n c a r g á n d o s e 
de ella nuestro c o m p a ñ e r o D. Emilio 
Sancho. 

Y como en el Gobierno no ha que­
dado hasta ayer legalizada esta sus­
t i tuc ión , hemos tenido que demorar 
hasta hoy la publ icac ión del presen­
te n ú m e r o . 

Ha contraído matrimonio en la pairo-
quia del Salvador nuestro querido amigo el 
distinguido artista D. Francisco Pérez, con 
la bella señorita doña María Brida. Desea­
mos á los recién casados todo género de 
venturas. 

Muerto Mackinley. Ejecutado el ase­
sino... 

Dos menos. 

La Infanta Isabel ha salido de la Granja 
con rumbo á París, último nido que fué 
de D. Manuel Ruíz Zorrilla. 

De teatros: 
El Español prepara una reprisse escénica 

de Don Quijote. 
La Princesa se dispone á dar á luz su 

primera producción, aunque Gedeón, nues­
tro querido colega, no ha publicado aún la 
noticia. 

Se anuncian La§ maniobras y E l golpe de 
Estado, dos nuevas novelas de la Biblioteca 
Mignon. 

M A D R I D 

HERRES.—TIPOGRAFÍA DE JOSÉ QUESADA. 
Callt de Olid, núm. 8 

IQOI 



EL CENSOR 

EXPOSICIÓN FABRIL Y ARTÍSTICA; 

40, Calle de Alcalá, 40 Máquinas 
S u c u r s a l : 

MADRID 

para, 
18, Calle de la Montera, 18 

PÍDASE E L CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS MADRID 

E L G L Ó B U L O R O J O 
Curación radical de la anemia, 

clorosis, flujos y cuantos desarre­
glos reconozcan por causa la degenera­
ción de ia sangre en el hombre, la mu­
jer y el niño. Preparación ferruginosa 
del farmacéutico p . ^velir^o IJuiZ" 
(Capillas. Principales farmacias. 

A U T O R 

GrRAN SASTRERIA 
- d e — 

Trajes de campo, especialidad en capas. 
laa-perial, 5 y V.—MADRID 

Quemaduras Escamos¡5a5cs y Malos 

instantáneamente aliviados por una sola aplicación de 

D m* 5 M-M-B • Báñese las partes afectadas perfectamente con AGUA CALIENTE, y JA-
J r M M MTM C Í O » bÓn de CÜTICUNA para remover las crostras y escamas y para suavizar 

las inflamaciones, callosidades y grietas del cutis. 
^ » w » • _ / # Enseguida apliqúese el Ungüento de CUTICURA, el gran remedio para 

€r !# " M O• Ia y el más Puro emoliente para aliviar comezones, irritaciones é 
inflamaciones, y para ablandar y curarlas. 

_ m*** • Finalmente tómese una completa dosis de CUTICURA RESOLVENTE para J SM C G M O » refrescar y puriflear la sangre y para expeler los gérmenes de los hu­
mores. 

Una SOLA SERIE produce alivio instantáneo, proporciona descanso y sueño, y asegura una cu­
ración rápida, permanente y económica de los más molestos y perjudiciales humores de la piel y 
del casco, escamosidades, comezones o quemaduras, así como de toila clase de erupciones é irr i ta­
ciones con pérdidas del cabello, cuando todos los otros remedios y aún los mejores médicos han 
fallado. 

L A V A D VUESTRO CABELLO, MANOS L í i ^ M í p o ^ 
para limpiar y embellecer la piel, así como el más puro y más agradable para el tocador, el baño 
y el aseo de los niños. De venta en el mundo entero. Depósito en la Gran Bretaña: F . NEWBERT 
& SONS, 27-28 Charterhouse Square, Londres, E. C. POTTER DRUG AND CREMICAL CORPORATIÓE, 
únicos propietarios. Bostón, E. U . de A. 

Es reconocido por sus coas-anaidores como el más superior de todos. 
Los que deseen probarlo lo encontrarán en todas las mejores tiendas 

de ultramarinos de esta corte y provincias. 

OFtGXNAS: DPERNAIÍDO V I I , NUM. 1 0 , Í8AIIGEI.0NA 

S O C I E D A D 
— DE — 

Talleres Electro-Mecánicos 

Oficinas, fabrica y almacenes 
51, ZURBANO, 51 

Ajuste y reparación de máquinas de todas 
cases, motores, dinamos y transforma­
dores eléctricoe. 

TALLERES DE GALVANOPLASTIA 
[para todas sus aplicaciones 

CERRAJERÍA MEGANXGA 
Construcción de armaduras para cubiertas de edi­

ficios, puertas de hierro y demás trabajos de esta 
clase. 

Pídanse catálogos 

G a w e r a s p l i t a m 
L a ACADEMIA BONET empieza ei nuevo curso de | 

preparación en i.0 de Septiembre. E n secciones espe-| 
cíales podrán estudiar el p r imer a ñ o de las Acade-1 
mias militares los aprobados en los últimos exámenes y j 
los que deseen simultanear la preparación con dicho 
primer año; los que de éstos últimos se matriculen en 
los primeros días de Septiembre s a t i s f a r á n hono­
ra r ios menores. Sólo se admiten seis in ­
t e rnos , quedando ai presente pocas va­
cantes. E n los últimos exámenes ha obtenido esta 
Academia los puestos pr imero y d é c i m o en Infan­
tería. Para más detalles, pídanse reglamentos. Horas de 
matrícula: de IO á 12 y de 3 á 6. 
San Marcos, 30, 32 y 34, p ra i . izq.a—Madrid 
OFICIALES DE LAS ESCALAS DE RESERVA 

Podrán cursar las materias que marca la Real orden i 
de 20 de Agosto, en la misma Academia, [y en sección 
aparte, satisfaciendo 25 pesetas mensuales. 

A CHILE 
y B. Aires 34 duros vapor 
con colocación. G R A T I S 
B R A S I L , Gravina, 17, pral. 

PESCADOS FRITOS 
y soldaditos de Pavía 

Cuatro Calles, C R U Z , 2. 

MIGUEL BIUÑOZ 
Tasador muebles, Almáde­
na, 2. 

NIKELADOR 
issonfié Argensola, 24 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Señoras y señoritas ricas, 
decentes y honradas, de esta 
corte y muchas de provincias, 
desean legalmente casarse, y 
otra señorita con 25.000 du­
ros prefiere un médico. Diri­
girse con sello y formalmen­
te, al acreditado D. Felipe 
J iménez , calle de Cal­
vo Asensio, 8, Madrid. 

O C A S I O N 
Vaji l las 

45 piezas preciosos dibujos, 
por 18 petas. Idem blancas 58 
piezas, por 12 ptas. Lavabos 
completos con cubo y jarro á 
12 ptas. Cristalerías 50 piezas, 
por 10 ptas. 13, Concep­
ción J e r ó n i m a , 13. 

C. VELILLA 
Grandes almacenes frente á 

la capilla de Santa Cruz. 

CONSULTA 
DE 

SAN J U A N 
D £ D I O S 

Enfermedades de la piel 
Venéreo, sífilis, vías urinarias 
De 8 á 10 y de 12 á 1, 50 cts. 
De 10 á 11, 2 ptas, de 11 á 12, 
5 ptas. Calle de Sta. Isa­
bel! 11, pra l . 
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